
Sexto domingo de Pascua 
10 de mayo 2026  X  1:30 pm 

 

Bienvenidos a la Iglesia Episcopal de San Beda 
 
San Beda es un lugar sagrado donde Dios y el peregrinaje humano se encuentran. Es una comunidad 
hospitalaria porque esta es una característica del Dios al que servimos como seguidores de Cristo. Damos la 
bienvenida y afirmamos a personas de todas las razas, edades, sexualidades, culturas, etnias, identidades de 
género, niveles de educación, circunstancias económicas, configuraciónes familiar, y capacidades. Creemos 
que Jesús el Cristo es la encarnación del amor de Dios, el Dios que está reconciliando y ofreciendo 
hospitalidad al mundo entero. 
 

La Santa Eucaristía 
La Palabra de Dios 

Bienvenidos 
 

Canto de Entrada   Cristo Libertador Cancionero No. 2 
 

Aclamación Inicial 
  

Uno ¡Aleluya! Cristo ha resuscitado. 
Muchos ¡Es verdad! El Señor ha resucitado. ¡Aleluya! 
 
Gloria in excelsis   Gloria al Señor Cancionero No. 4 
 

Colecta del Día El Libro de Oración Común (1979) 
 

Uno Dios sea con ustedes. 
Muchos  Y con tu espíritu. 
Uno Oremos. 
 

Santo Uno, Trinidad de amor, nos invitas a permanecer en ti. Que sigamos al Espíritu de la verdad, 
para que, a través de nosotros, tu amor imperioso hable al corazón del mundo; por Jesucristo, 
nuestro Salvador. Amén. 
 

Primera Lectura   Hechos 17:22–31 

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles. 

Pablo se levantó en medio de ellos en el Areópago, y dijo:  

«Atenienses, por todo lo que veo, ustedes son gente muy religiosa. Pues al mirar los lugares donde 
ustedes celebran sus cultos, he encontrado un altar que tiene escritas estas palabras: “A un Dios no 
conocido”. Pues bien, lo que ustedes adoran sin conocer, es lo que yo vengo a anunciarles.  

»El Dios que hizo el mundo y todas las cosas que hay en él, es Señor del cielo y de la tierra. No 
vive en templos hechos por los hombres, ni necesita que nadie haga nada por él, pues él es quien 
nos da a todos la vida, el aire y las demás cosas.  

»De un solo hombre hizo él todas las naciones, para que vivan en toda la tierra; y les ha señalado 
el tiempo y el lugar en que deben vivir, para que busquen a Dios, y quizá, como a tientas, puedan 
encontrarlo, aunque en verdad Dios no está lejos de cada uno de nosotros. Porque en Dios vivimos, 
nos movemos y existimos; como también algunos de los poetas de ustedes dijeron: “Somos 
descendientes de Dios.” Siendo, pues, descendientes de Dios, no debemos pensar que Dios sea 
como las imágenes de oro, plata o piedra que los hombres hacen según su propia imaginación. Dios 
pasó por alto en otros tiempos la ignorancia de la gente, pero ahora ordena a todos, en todas partes, 
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que se vuelvan a él. Porque Dios ha fijado un día en el cual juzgará al mundo con justicia, por 
medio de un hombre que él ha escogido; y de ello dio pruebas a todos cuando lo resucitó.» 
 

Uno Palabra del Señor. 
Muchos Demos gracias a Dios. 
 
Salmo 66:7–18 LOC 
 

Uno  Oremos un fragmento del Salmo 66, en respuesta, por verso completo. 

 7 Bendigan, pueblos, a nuestro Dios; * 
hagan oír la voz de su alabanza. 

 8 El es quien preserva a nuestra alma en vida; * 
y no permite que nuestros pies resbalen; 

 9 Porque tú, oh Dios, nos probaste; * 
nos refinaste como refinan la plata. 

 10 Nos metiste en la red; * 
pusiste sobre nuestros lomos pesada carga. 

 11 Hiciste cabalgar enemigos sobre nuestra cabeza;  
atravesamos por fuego y agua; * 
pero nos sacaste a un lugar de abundancia. 

 12 Entraré a tu casa con holocaustos, y te pagaré mis votos, * 
que pronunciaron mis labios,  
y habló mi boca, cuando estaba angustiado. 

 13 Te ofreceré holocaustos de animales cebados,  
con sahumerios de carneros; * 
inmolaré bueyes y cabros. 

 14 Vengan, oigan, cuantos temen a Dios, * 
y les contaré lo que ha hecho conmigo. 

 15 A él clamé con mi boca, * 
y lo ensalzó mi lengua. 

 16 Si yo tuviese maldad en mi corazón, * 
mi Soberano no me habría escuchado; 

 17 Mas ciertamente me escuchó Dios, * 
y atendió a la voz de mi súplica. 

 18 Bendito sea Dios, que no rechazó mi oración, * 
ni me retiró su favor. 

  Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.  
Como era en el principio, ahora y siempre,  
por los siglos de los siglos. Amen. 
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Epístola   1 San Pedro 3:13–22 

Lectura de la primera carta de San Pedro. 

¿Quién podrá hacerles mal, si ustedes se empeñan siempre en hacer el bien? Pero aun si por actuar 
con rectitud han de sufrir, ¡dichosos ustedes! No tengan miedo a nadie, ni se asusten, sino honren 
a Cristo como Señor en sus corazones. Estén siempre preparados a responder a todo el que les pida 
razón de la esperanza que ustedes tienen, pero háganlo con humildad y respeto. Pórtense de tal 
modo que tengan tranquila su conciencia, para que los que hablan mal de su buena conducta como 
creyentes en Cristo, se avergüencen de sus propias palabras.  

Es mejor sufrir por hacer el bien, si así lo quiere Dios, que por hacer el mal. Porque Cristo mismo 
sufrió la muerte por nuestros pecados, una vez para siempre. Él era inocente, pero sufrió por los 
malos, para llevarlos a ustedes a Dios. En su fragilidad humana, murió; pero resucitó con una vida 
espiritual, y de esta manera fue a proclamar su victoria a los espíritus que estaban presos. Éstos 
habían sido desobedientes en tiempos antiguos, en los días de Noé, cuando Dios esperaba con 
paciencia mientras se construía la barca, en la que algunas personas, ocho en total, fueron salvadas 
por medio del agua. Y aquella agua representaba el agua del bautismo, por medio del cual somos 
ahora salvados. El bautismo no consiste en limpiar el cuerpo, sino en pedirle a Dios una conciencia 
limpia; y nos salva por la resurrección de Jesucristo, que subió al cielo y está a la derecha de Dios, 
y al que han quedado sujetos los ángeles y demás seres espirituales que tienen autoridad y poder.  
 

Uno Palabra del Señor. 
Muchos Demos gracias a Dios. 
 

Canto de Evangelio   Tu palabra me da vida Cancionero No. 5 
 

El Evangelio   San Juan 14:15–21 
 

Uno Santo Evangelio de Nuestro Salvador Jesucristo según San Juan. 
Muchos ¡Gloria a ti, Cristo Señor! 

Jesús dijo: —Si ustedes me aman, obedecerán mis mandamientos. Y yo le pediré al Padre que les 
mande otro Defensor, el Espíritu de la verdad, para que esté siempre con ustedes. Los que son del 
mundo no lo pueden recibir, porque no lo ven ni lo conocen; pero ustedes lo conocen, porque él 
permanece con ustedes y estará en ustedes.  

»No los voy a dejar huérfanos; volveré para estar con ustedes. Dentro de poco, los que son del 
mundo ya no me verán; pero ustedes me verán, y vivirán porque yo vivo. En aquel día, ustedes se 
darán cuenta de que yo estoy en mi Padre, y ustedes están en mí, y yo en ustedes. El que recibe mis 
mandamientos y los obedece, demuestra que de veras me ama. Y mi Padre amará al que me ama, 
y yo también lo amaré y me mostraré a él. 
 

Uno El Evangelio del Señor. 
Muchos Te alabamos, Cristo Señor. 
 

Sermón   
 
Un momento de reflexión.  
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Credo Niceno (todos juntos) 
 

Creemos en un solo Dios, Padre todopoderoso, 
Creador de cielo y tierra, de todo lo visible e invisible. 
 

Creemos en un solo Señor, Jesucristo, 
Hijo único de Dios, nacido del Padre antes de todos los siglos: 
Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero, 
engendrado, no creado, de la misma naturaleza que el Padre, por quien todo fue hecho; 
que por nosotros y por nuestra salvación bajó del cielo: por obra del Espíritu Santo 
se encarnó de María, la Virgen, y se hizo humano. 
Por nuestra causa fue crucificado en tiempos de Poncio Pilato: padeció y fue sepultado. 
Resucitó al tercer día, según las Escrituras, 
subió al cielo y está sentado a la derecha del Padre. 
De nuevo vendrá con Gloria para juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin. 
 

Creemos en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, 
que procede del Padre y del Hijo, 
que con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria, 
y que habló por los profetas. 
Creemos en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica. 
Reconocemos un solo Bautismo para el perdón de los pecados. 
Esperamos la resurrección de los muertos 
y la vida del mundo futuro. Amén. 
 
Oración de los Fieles Intercesiones por el Pueblo Cristiano (traducido) 

El diácono, o quien preside, dice: 

Cristo vive, pues la muerte ya no tiene poder sobre él. Y así nosotros, la santa Iglesia de Dios, 
proclamamos la resurrección, diciendo: ¡Aleluya! ¡Cristo ha resucitado! 

El intercesor continúa 

Creados a imagen y semejanza de Dios, oramos para ver la imagen de Dios en los demás. Que 
nuestras vidas proclamen: ¡Aleluya! ¡Cristo ha resucitado! 
 
Probados en nuestra fe y fortalecidos por el amor de Dios, oramos por corazones abiertos, para que 
vivamos para proclamar: ¡Aleluya! ¡Cristo ha resucitado! 
 
Liberados del pecado y de la muerte por el agua y el Espíritu, oramos por quienes no comparten 
nuestra esperanza, para que proclamen: ¡Aleluya! ¡Cristo ha resucitado! 
 
Compartiendo la alegría de los recién bautizados, oramos por su crecimiento hasta la estatura plena 
de Cristo, para que proclamen: ¡Aleluya! ¡Cristo ha resucitado! 
 
Uniéndonos a quienes comparten la pasión de Cristo a través de la enfermedad, el hambre, la 
guerra, la tentación y la prueba, oramos por valentía y fortaleza, para que quienes sufren puedan 
proclamar: ¡Aleluya! ¡Cristo ha resucitado! 
 
Unidos con nuestra esperanza de que nosotros y todos los que mueren viviremos otra vez, oramos 
por los familiares y amigos que han muriendo, proclamando: ¡Aleluya! ¡Cristo ha resucitado! 
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Demos la bienvenida en este espacio a los nuestras oraciones de celebración y esperanza... 
Compartamos nuestras oraciones por la curación y plenitud… 
Compartamos nuestras oraciones por la Iglesia y para el mundo... 
Compartamos nuestras oraciones  por quienes han muerto y por los que lloran... 

Quien preside agrega una colecta de cierre. 

La Paz     
 

Uno La paz del Señor esté siempre con todos ustedes. 
Muchos Y con tu espíritu. 
 

Canto de la Paz   La paz esté con nosotros Cancionero No. 6 
 

Bendicion de cumpleaños y aniversarios. 
 

La Liturgia de la Mesa 
 

Canto de Ofertorio    Tu presentamos Cancionero No. 10 
 

La Plegaria Eucarística Plegaría Eucarística B 
 

Uno  Dios sea con ustedes. 
Muchos  Y con tu espíritu. 
Uno  Elevemos los corazones. 
Muchos  Los elevamos al Señor. 
Uno  Demos gracias a Dios nuestro Señor. 
Muchos  Es justo darle gracias y alabanza. 

El que preside continúa 

En verdad es digno, justo y saludable, darte gracias, en todo tiempo y lugar, Padre omnipotente, 
Creador de cielo y tierra.  
 

Pero sobre todo debemos alabarte por la gloriosa resurrección de tu Hijo Jesucristo, nuestro Señor. 
Él es el verdadero cordero pascual, que por nosotros fue sacrificado, para librar del pecado al mundo 
entero. Por su muerte, la muerte aniquiló y, al resucitar a nueva vida, nos ganó la vida eterna. 
 

Por tanto te alabamos, uniendo nuestras voces con los Angeles y Arcángeles, y con todos los coros 
celestiales que, proclamando la gloria de tu Nombre, por siempre cantan este himno: 
 

Santo 
Santo, santo, santo es el Señor, Dios del universo. 

Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria. Hosanna en el cielo. 
Bendito el que viene en nombre del Señor. Hosanna en el cielo. 

El que preside continúa 

Te damos gracias, oh Dios, por la bondad y el amor que tú nos has manifestado en la creación; en 
el llamado a Israel para ser tu pueblo; en tu Verbo revelado a través de los profetas; y, sobre todo, 
en el Verbo hecho carne, Jesús, tu Hijo. Pues en la plenitude de los tiempos le has enviado para que 
se encarnara de María la Virgen a fin de ser el Salvador y Redentor del mundo. En él, nos has librado 
del mal, y nos has hecho dignos de estar en tu presencia. En él, nos has sacado del error a la verdad, 
del pecado a la rectitud, y de la muerte a la vida. 
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En la víspera de su muerte por nosotros, nuestro Señor Jesucristo tomó pan; y dándote gracias, lo 
partió y lo dio a sus discípulos, y dijo: «Tomen y coman. Este es mi Cuerpo, entregado por ustedes. 
Hagan esto como memorial mío.» 
 

Después de la cena tomó el cáliz; y dándote gracias, se lo entregó, y dijo: «Beban todos de él. Esta 
es mi Sangre del nuevo Pacto, sangre derramada por ustedes y por muchos para el perdón de los 
pecados. Siempre que lo beban, háganlo como memorial mío.» 
 

Por tanto, oh Padre, según su mandato, 
Recordamos su muerte, 
Proclamamos su resurrección, 
Esperamos su venida en gloria; 
 

Y te ofrecemos nuestro sacrificio de Alabanza y acción de gracias, Señor de todos; ofreciéndote, de 
tu creación, este pan y este vino. 
 

Te suplicamos, Dios bondadoso, que envies tu Espíritu Santo sobre estos dones, para que sean el 
Sacramento del Cuerpo de Cristo y su Sangre del nuevo Pacto. Unenos a tu Hijo en su sacrificio, a 
fin de que, por medio de él, seamos aceptables, siendo santificados por el Espíritu Santo. En la 
plenitud de los tiempos, sujeta todas las cosas a tu Cristo y llévanos a la patria celestial donde, con 
Santa Maria, Santo Beda, Santa Julian, y todos tus santos y santas, entremos en la herencia eterna 
de tus hijos; por Jesucristo nuestro Señor, el primogénito de toda la creación, la cabeza de la Iglesia, 
y el autor de nuestra salvación. 
 

Por Cristo, y con Cristo y en Cristo, en la unidad del Espíritu Santo, tuyos son el honor y la gloria, 
Padre omnipotente, ahora y por siempre. 
 

Amén, amén, amen. Por los siglos amén 
Amén, amén, amén, A—mén 

 

Padre Nuestro 
 

Uno Oremos como nuestro Salvador Cristo nos enseñó, 

Todos oran juntos 

Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre, 
venga tu reino, hágase tu voluntad, en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día. 
Perdona nuestras ofensas,  
como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden. 
No nos dejes caer en tentación y líbranos del mal. 
Porque tuyo es el reino, tuyo es el poder, y tuya es la gloria, 
ahora y por siempre. Amén. 
 

Fracción del Pan 

El que preside parte el pan consagrado y se guarda un período de silencio. 
 

¡Aleluya! Cristo, nuestra Pascua, se ha sacrificado por nosotros. ¡Celebremos la fiesta! ¡Aleluya! 
 

Los Dones de Dios para el Pueblo de Dios. Tómenlos en memoria de que Cristo murió por ustedes, 
y aliméntense de él en sus corazones, por fe y con agradecimiento. 
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Canto de Comunión   Comulgar es un acto sublime Cancionero No. 11 
 

Anuncios 
 
Oración después de la Comunión 

Todos oran juntos 

Dios vivificante, en el misterio de la resurrección de Cristo envías la luz para vencer las tinieblas, el 
agua para dar nueva vida y el pan de vida para nutrir a tu pueblo. Envíanos como testigos de la 
resurrección de tu Hijo, para que mostremos tu gloria a todo el mundo, por Jesucristo, nuestro Señor 
resucitado. Amén. 
 
La Bendición 

El que preside bendice al pueblo, diciendo: 

Que el Dios de paz, que resucitó de entre los muertos a nuestro Señor Jesucristo, el gran Pastor de 
las ovejas, por la sangre del pacto eterno, loshaga perfectos en toda buena obra para cumplir su 
voluntad, obrando en ustedes aquello que es grato a sus ojos; y que la bendición de Dios 
Todopoderoso, el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, esté entre ustedes y permanezca con ustedes 
siempre. Amén. 
 
Canto de Salida    Tu pueblo te espera Cancionero No. 13 
 

Despido 
 

Diacono La misa ha terminado, pero el servicio continúa.  
 Vayamos en paz para amar y servir al Señor. ¡Aleluya! ¡Aleluya! 
Muchos Demos gracias a Dios. ¡Aleluya! ¡Aleluya! 
 
 
 

ANUNCIOS DE LA FAMILIA HISPANA 
 

CLASES DE FORMACION: Favor de hablar con Judah para obtener información sobre clases de 
primera comunión y confirmación. 
PROMESA PARA EL 2026: Llenar las tarjetas de promesa 
CORO: Si siente el llamado, ayúdenos a formar nuestro coro. 
COMIDA: Si necesita o sabe de alguien que necesita, se regala comida todos los miércoles en St. 
Patrick 4755 N Peachtree Rd. Atlanta, Ga. 
PRESENTACION DE NIÑOS: Durante la misa, favor de dar la información a uno de los encargados. 
BAUTIZOS: Llenar la forma y hablar con el Reverendo Raymond. 
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Puedes hacer un regalo a San Beda a través de Realm  
escaneando el siguiente código QR. 

 
 

 
 
 
 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

Invitando y dando la bienvenida a todos a orar, servir y crecer juntos, 
encarnando la historia de Cristo vivo. 

 

2601 Henderson Mill Road, NE  X  Atlanta, Georgia 30345  X  www.stbedes.org 


